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Este jueves 15 de octubre de 2020, los 
alumnos de TG3 encontramos al autor 
argentino Néstor Ponce en el marco del 
festival de “Belles Latinas”. 
 
Desafortunadamente y por culpa de la crisis 
sanitaria del coronavirus que atravesamos 
actualmente, Néstor no pudo venir al instituto, 
pero gracias a la tecnología (que la señora 
Dubruc llamaría “magia”), el encuentro pudo 
tener lugar bajo la forma de una 
visioconferencia. Néstor nos presentó su libro 
Una vaca ya pronto serás, publicado en 2006 
en Argentina pero traducido al francés solo en 
2019 bajo el titulo Une vache tu seras sous 
peu. 
 

 
 
 Claro que no pudo haber la tradicional 
sesión de dedicatorias, así que empezamos 
enseguida las preguntas. La primera pregunta 
fue la siguiente: “¿Por qué viniste a Francia?” 
 

 Primero, hay que saber que Argentina conoció 
una dura dictatura militar de 1976 hasta 1983. 
Fue por la violenta represión, que causó miles 
de muertos, el asesinato de 30 000 personas y 
la detencion de muchos en campos de 
concentración, que Néstor Ponce decidió huir  

de Argentina, primero a Brasil y después a Francia. 
Aquí, siguió estudiando y encontró a la que llegaría a 
ser su esposa; es la primera razón que explica por qué 
se quedó en Francia: el amor.  
 
Después, nos comentó que tuvo a cuatro hijos, de 
nacionalidad francesa, así que no quiso volver a 
Argentina. Por fin, nos explicó que le gustan la lengua, 
la cultura y la vida francesas. Aunque ahora se 
considera francés, Néstor sigue teniendo nostalgia por 
Argentina y por eso suele volver allí una semana al 
año para visitar a sus amigos y a su familia. 
 
 Cuando los alumnos nos documentamos sobre 
Néstor Ponce, descubrimos que su libro La bestia de 
las diagonales había sido finalista para el premio 
Planeta en Argentina en 1999. Nos intrigó este premio 
y le preguntamos a Néstor Ponce lo que era. Nos dijo 
que es un premio de literatura que existe en Argentina, 
pero también en España. Al contrario del premio 
Goncourt en Francia que recompensa libros ya 
publicados, el premio Planeta, tanto en España como 
en Argentina, recompensa libros inéditos, que no 
fueron editados ya. El ganador recibe dinero, pero es 
más importante en España que en Argentina. 
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 La última pregunta trataba de cuando 
Néstor empezó a escribir. Nos contestó que 
escribe desde muy joven: cuando era 
pequeño, leía un libro al día. Leía tanto que 
eso irritaba a su familia que decidió impedirle 
que leyera por la noche. Pero eso no le gustó 
al pequeño Néstor y él usaba una lámpara 
eléctrica para seguir leyendo. Además, y 
desde el primer ciclo (6-7 años), le gustaban 
mucho las redacciones y tenía buenas 
calificaciones. 
 
Después de las preguntas de los alumnos, 
Néstor Ponce habló de su libro Una vaca ya 
pronto serás. Dijo que era interesante que un 
libro no tuviera la misma tapa en todos los 
países y eso le da ideas para escribir otros 
libros. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Luego, nos describió más en detalle su libro: 
se trata de una novela cuya historia ocurre en 
el Siglo XIX en el Sur de Argentina, es decir en 
Patagonia. Su libro es un viaje a una región 
mítica de Argentina de la que contó 
rápidamente la historia. Patagonia fue 
colonizada por los españoles al final del siglo 
XIX. Esta conquista de la Patagonia en 
Argentina fue como la conquista del Far West 
en Estados Unidos. Los habitantes de 
Patagonia de aquella época eran pueblos 
indígenas semi-nómadas quienes vivieron 
primero de la pesca, de la caza y de la 
cosecha de verduras y frutas salvajes antes de 
empezar agricultura y ganadería.  
 
 
En Patagonia puede hacer mucho frío y sus 
habitantes viven cortados del resto de la 
civilización. Una vez conquistada, la región fue 
dividida entre los diferentes militares y la 
población exterminada en su casi totalidad: los 
hombres eran usados por el trabajo forzoso, 
las mujeres eran esclavas y los niños fueron 
adoptados y convertidos a la cultura española.  
 

La conquista no fue únicamente geográfica sino 
también política y espiritual: había que imponer el 
cristianismo. En aquella época, el sueño de los 
colonos españoles era crear un pueblo con gente de 
piel muy blanca, de pelo rubio y de ojos azules, es 
decir con gente del Norte de Europa. Por supuesto 
vinieron europeos a Argentina pero eran italianos o 
españoles y no había nada para acogerlos. 
 
Ahora en Argentina hay también una gran comunidad 
judía, sobre todo en Buenos Aires e inmigrantes 
japoneses. Para volver a Patagonia del siglo XIX, 
Néstor Ponce explicó que los raros sobrevivientes 
indígenas resistieron a la colonización española en lo 
que llaman “malones”: los indígenas mapuches 
invadieron pueblos donde solo vivían conquistadores y 
mataban a los hombres, adoptaban a los niños y 
raptaban a las mujeres del mismo modo que lo 
hicieron los primeros conquistadores. 
 

 
 
 Néstor Ponce volvió entonces a su libro y nos 
contó que se había inspirado de elementos reales para 
escribirlo. Por ejemplo, el indígena Cipriano realmente 
existió y ayudó a los religiosos a convertir a los 
indígenas al catolicismo. Los indígenas son 
normalmente politeístas y suelen comunicar con la 
naturaleza. Siguió hablando de la estructura de su 
libro. Cada capítulo se divide en más pequeñas 
porciones que no tienen título sino cifras.  
Néstor Ponce decidió esta estructura porque las cifras 
tienen un simbolismo muy importante en la religión 
indígena. Sus frases también, pueden ser muy largas 
para respetar la manera con la que los indígenas 
suelen expresarse, sobre todo cuando hablan de la 
naturaleza. 
 
 La señora Dubruc le puso fin a la entrevista con 
una última pregunta para Néstor Ponce: ¿Qué podría 
decir para incitarnos a leer su libro?  
 

Néstor contestó que había que ver su libro como un 
boleto : un boleto para viajar hasta el siglo XIX y a un 
territorio desconocido.  
¡Viajemos! pues… 
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